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Señora viuda de Rodriguezé

(Valladolid)..
Sr. D. Antonio Torrijos(idem)..
Un español, (Madrid)..
R. S. D. Augusto Segui..
Sr. D. Augusto Segui, (hijo).

Sr. D. Pélix Segui.

Zl Administrador,

T. Sattcmz.

Tenemos el gusto de iosertar eu este número

la preciosa poesía de la señora doña Ascensioo

Gowalez de Atauri que ha hocrado nuestras

coíumcas cou su firma.

Tsmbien publicamos la poesía Eí Cielo, de-

bida á la pluma del malogrado poeta Sr. Mon-

roy, que debemos á la amabilidad de nuestro

hueo amigo y compañero Sr. D..íoaquio Ferrer.

Insertamos la carta que se nos ha dirigido y

Urma «Uo español.a
Y por último, hemos retirado otros artículos

para tísr cabida al que el Sr. D. Enrique Oiaiz

ha tenido la bondad de remitirnos.

Verdaderamente reconocida les dá gracias

pcr los trabajos citadoe.

SUSCRICION NACIONAL'

PARA RlKVAR UN MONUIIRNTO A

MIGUEL DE CEEUÁNTEE SAAUEDEA,

)voto ác las cantidades qvc sc nos han remitido

con tat objeto U quc será entregada cn su dio

á ía dircccion, dc El Cascabel.

BATjí(LLA DE LEPANTO

No sou vanos deseos de adquirir nombre

y celebridad los que me impulsan á tomar

la pluma. Objeto más noble y desinteresa-

do ocupa en este momento mi corazon y

levanta mi humilde pensamiento.
Me mueve únicamente el bien de mi Ptz-

tria, como aspiracion santa del hombre

sensible, y el vehemente deseo que siempre
he tenido y tengo de su perpétua gloria y

prosperidad; por lo que creo que todos los

espanoles estamos en el tleber de unirnos

íntimamente y prestar apoyo al grande

pensamiento concedido por el director de

esta Reviera, particular amigo mio, D. José

María Caseuave, cual es el de erigir un

monumento al ilustre ingeuioso autor de

SJ Qiitjotc, Miguel de Cervántes Saavedra,
en su pueblo natal de Alcalá de Henares;

por lo tanto, yo, de profesion militar,

ajeno de pretensiones literarias, ni mucho

ménos,pero entusiasta admirador siempre,
no sólo del talento vertido en todos los es-

critos de aqnel celebrado génio, padre de

la literatura española, sino de su valor y

serenidad como soldado en el combate, he

queritlo dedicarle un sencillo recuerdo en

este periódico, creado esclusivamente para

inmortalizar más su gloriosa memoria.

Así, pues, no se tache de osadía que me

aventure á describir aunque sucintamente

y como mero narrador, una tle las batallas

más admiradas del mundo y de los pasados

siglos, en la que el Príncipe de las letras

españolas esgrimió valerosamente su espa-

da, y en la que tuvo la desgracia de perder

la mano, recibientlo despues el sohrenom-
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bre que tanto le houró y le glorifica como

soldado valiente cual es el del zifaizco rfe

Leparteo.
Esta batalla tan celebrada eu el oibe co-

nocido de entouces, fué ocurrida eu las

aguas del golfo que lleva aquel nombre eu

el dia 7 de Octubre de í571, bajo el reinado

de Felipe II, rey el más grande ypoderoso
de la tierra por aqnel entonces.

Hé aquí la reseña breve y compendiada
de la misma.

Orgulloso con su poder el imperio turco,

hacia algunos años que molestabs las po-

tencias europeas con diferentes escursiones

y algunas logradas victorias. En el año

1558 una escuadra de dicho imperio, se

apoderó de ls isla de Meuorca despues de

asquearla, retiráudose á, su pais cou un

cuantioso botin. Drogut, gobernador de

Trípoli, se hizo dueño de le, isla Gerbeo y

aun<tac los españoles trataron ae remipe-

rarls fueron rechazados; ruas adelaute se

vieron aquellos musulmanes derrotados

por nuestros soldarlos, al proponerse tomar

las plazas de Orán y híazalquivir, así como

el peuon de la Gomera en la costa de Ber-

bería,que Fernando el Católico conquistó y

que los turcos recobraron en tiempo de

Cárlos V, rimliéndose á. las tropas españo-

las. Entonces Selim II, emperador de Tur-

quía, intentó resarcirse de esta pérdida,
acometiendo á la isla de llíalta; pero que

asimismo fueron vanos sus esfuerzos, pnes

todos se estrellaron coutra el incoutrastable

y nunca desiuentido valor de los españoles

que la defendiau. hritado por este nuevo

descalabro se propuso tomar la isla de

Chipre, para lo cual se apoderó antes de

las ciudades de Nicosia y Zamagusts. En-

tonces el Sumo Pontífice, la republica de

Venecia y España fornisron uua tiiple
aliauza y aprestarou una potente armada

compuesta de 81 galeras por nuestra parte,

108 por los venecianos al mando de Sebas-

tian Veuieri y I" por los EstadosPontificios

al de ñlarco Antonio Cotona. El nombrado

generalísimo de todas estas fuerzas fuéi el

ilustre caudillo D. Juau de Austria, her-

mano de Felipe II y apellidado con jn ticia

el Rayo de la guerra, el que se hizo álave-

la en llarceíous con 47 galeras, navegando
á Génovaacompanado de Requesens, co-

mendador mayor de Castilla y de ls princi-

pal nobleza castellana; alli recogio la ar-

mada italiana y pasó á Níápoles é inmerlia-

tsmenle á, Jdeein, dourle fué recibido con

siu igual alegría y regocijo por el duque de

Terranova y demás almirantes; eu cuyo

ponlo J despues de incorporársele hasta

2.000 voluntarios eiitre los que fignrabau
los hijos de los duques de Psrma y Drbiuo,

jovenes ile excelsa íurlole, tornó hacerse á

ls vela cou torla ls, armacla tomando rumbo

hácia.el golio de Lepanto, tau celebre ya

por otros combates navales.

Dada vista por D. Juan de Austria á la

armarla enemiga, maudó euarbolar eu lo

más alto de su galera la baudera de la San-

ta Cruz y con un cañonazo anuució á. toda

la armada se previniesen para la batalla.

Seguidamente paso á otra galera más pe-

queña, y recorriendo toda la línea, exhortó

en general á le, pe'.ea diciéndoles que cn

aquel dia se trataba de la suerte de la Re

ligiou y de la patria, y por lo tanto, qne en

su valor acreditado en cien combates fiaba

la victoria, por lo que era preciso vencer ó

perder ls vida cou entusiasmo, con deci-

sion y cou honra. En este momento hizo

la señal el enemigo y todos se encamiuaron

á, la lucha: y roto el fuego con gran es-

truendo por la artillería, el humo de la

pólvora formó uua uiebla tau suiuamente

espesa, que como dice un célebre historia-

dor, oecw ecid ef eo J y eJ cf za parecia noche.

Pasarlos los primeros momeutos de con-

fusion y despejada uu poco aquella atmós-

fera de humo, pudo verse que los españoles

rechazaban por tres veces á los jeuízaros,

haciendo eu ellos una carnicería espantosa

é imponderable, pero rehechos estos y re-

forzarlos con otros rle refresco que entraron

por la popa, fueron á ls vez los aliados re-

chazados por ellos; mas afortunadamente

al caer herido de un balazo en la freute el

almirante Ali, los espanoles renovaron el

combate con mayor empuje y derribando

y destrozando todo cuanto se les ponia por
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delsu!e para coiiseguir la victoria, lograron

apoderarse co > su valor v bizai ría de la

capitana, ene>nigs; caosaurb> coú es>e es-
'

fuerzo rle indómita pujante el total abati- ~
u>iento rle los contrarios 1 la esperm1xa rle

'

los suvos de una inevilahle derrota del

nl 1> s al n>R ñ .

Con este hecho levantose rn toda la ar-

mada uu clamor de los que can Animo ale-

gre yroclamabau la virtoria, aunque toda-

vía se peleaba atrozmente y con tenacidad

en muchos parajes. Todo cuanto se ofrecia

á,ls, vista era triste y lastimoso. Por todas

partes se oian los gritos de los qne pelea-
ban y los gemidos de agonía de los que

caiau. No se veis otra cosa que nuiertos y

heridos y sangie por do quiera, galeras

apresadas en gran numero y otras despe-
dazarlas y echadas á pique con sus desgra-

ciados defensores.

Peleaban los venecianos intrépidamente
en el ala derecha; pero habiendo sido Iie-

rido Barbarigo en un ojo de un saetazo se

abatieron de tal suerte los ánimos de los

soldados, que estuvo muy cerca de ser to-

mada su galera. El marqués rlr. Smita C> ux

ríue vió el peligro en que se bailaban, acu-

dió á su socarro y pudo con sus Raer!adas

disposiciones rechazar al enemigo, que ya

babia derrotarlo ocho galeras en su último

esfuerzo. Reanimados los venecianos con

el ejemplo de los españoles, yelearon con

nueva esfuerzo y con tan decidido arrojo

que se aporleraron de muchas galeras ene-

migas, hacieudo huir otras á tierra, de las

sueles arrollarou veiute, las que inceudia-

ron despues de haber sido abandouadas

por sus tropas.

llorílx, ríue en la izquierda hacia frente

á Vluc-álí, y que babia extenrlido sn es-

cuadra para evitar que le rodease el ene-

miga, éste, para librarse de las certeros

disparos que le hacia ía artillería, se retiro

del lugar de la yelea y repeutinamente ata-

có á nnestras galeras dispersas, y apresó

doce de ellas con bas!antes bajas por sn

parte. La cayitana Malta fué muy mal tra-

tada; perecieron casi todos sus soldados,

50 caballeros y su capitan Jnstiniani, qne

recibió uumerosas heridas, yerdiendo la

bandera. Pera esto viendo Doria, volvió su

escuadra hácia Vluc con Animo de echarle

í p!q>le, 10 que llo piula cúnsegilll' por>fue

éste evitó la ye!ea abandonando su presa,

y ecbfí á hnir hacia alta mar, aunque

fuan Cardoua, almirante de ocho galeras
sicilianas le salió al encuentro para que nú

rpierlase iiupune su Rurlacia; mss el bá1-

baro, vieudo que se dirigia hácia él la es-

ruarlra vencedora. Re pnso en preripitada

fuga, y Rullqne >la!arou de segnirle nú

consiguierou. dar]e alcance.

A esta feliz batalla siguió el saqueo cor-

iespoudieu>,e de las naves enemigas, en las

que se eurou!ró g>au cantidad. de oro y

plata, así como otros vaiios objetos de va-

lor. I>'ueron sobre 8.000 los cautivos que se

hicieron, 17i las naves apresadas; las des-

yedazadas y quemadas pasaron de 30 y so-

bre 13.000 cautivos cristianos obtuvieron

su libertad; yasando, segan constante opi-
uion de los historiadores, de 30.000 el nü.

mero de eneuiigos mu>rtos, abrasados y

snmergidos eu el combate ; mieutras unes-

tra armada sólo tuvo, segnu datos verídi-

cos, 7.i56 hombres. Gongratulábanse mú.

tuamcute todos los vencedores, elogiando

u>los 1 atlas si>s haxallRs, vRIO1' y R>16R>'ia,

ynes verdaderamente hnbo hechos emi-

uentemente heróicos, como lo demuestrau

las las cartas dadas á Duodo por D. Tuan

de Austria para que sirvieseu de testimonio

de su valor, des!reza y adu>irable pericia.

A consecuencia de esta gloriosa, yero

terrible batalla, quedó manco el príncipe
de las letras, el heróico soldado Miguel

Gervántes, vertiendo su sangre generosa

por su ryierirla patria. Eu ella tambien pe.

recierou esclsrecirlos varoues, yor sus ha-

zañas y nacimiento, como fueron entre

otros, Barbari o, atravesado de una saeta,

y D Bernardino de Gárdeuas rle un morí,i-

fero balazo.

Recogidos los despojos, que fueron mu-

chos, hizo rumbo la armada al pueite lla-

marlo Regia-fuente, situado en tierra fi:-

n>e, y a!lí se repartio la presa conforme á

lo pactado en b> alianza; tocando sl Papa

'27 galena, cnarenta y tantas piezas de :u-

tillería de >odos calibres y 1.200 c>altivos
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al rey D. Eelipe 81 galeras con la capitana;

248 cañones y 2.600 cautivos; á los vene-

cianos 54 galeras, 178 canones y 2.400

cautivos; y á D. Juan de Austria la décinia

yarte de torlsla presa. Uua vez hechn esta

particion y temeroso el austriaco de las

tempestarles del Otoño y rle qne le Miasen

subsistencias, se rlirigió ;í Corfu, ilonde

despiilió á sus socios, naveganilo ;í. Eíesina,

en cuyo puerto entró :í mauern, rle triunfo,

llevando las banderas cantivas,í fior de

agua y los buques á remolque; despues

pasó á ln, rinilail en mcilio del mayor re-

gocijo, <lirigiéuilose ai templo para ilar

gracias á Dios por tau innigues beneficios,

como se efectuó ignalmeute en todo el orbe

cristiano; hasta el iey Eelipe II, que gozo-

so en estremo con tan fsnsta nneva, dió

humildes gracias al Todopoderoso, man-

ilamlo se hicierzm iunciones de precos en

toilas las iglesias de Rspana, y que eu la

metropolitana de Toledo se celebrase per-

pétuamente la memoria ib.l dia en que fué

derrotada la invencible armaila de los

turcos, terror y escándalo dn aqneilos

tiempos.

Tributemos nn merecido elogio al in-

signe escritor que tuvo la imnarcesibie

horira demostrar áen patria lo que hombre

digno é ilnstra<lo debe como siucera espre-

sion ile los más bellos sentimientos de sns

nobles hijos.
Cervántes como solrlado denam(i por

ella sn sangre en Lepante, sirviendo cauti-

vo en Argel... humilde víctima de la, abne-

gncion y de la virtud cívica, solo recom-

yensaila rlurante nn triste existencia con la

indiferencia, ei desprecio acaso y nna en-

vidia digna exclusivamente de una eterna

exerracimi.

¡Pero qué importa! la yosteriila<1 le evo-

ca, y sns hechos como militar y sus obias

como escritor hnn merecido del mnuilu

emero el justo elogio, llegando á ser el

genio máis glorioso de su tiempo y la nil-

miraciou inás respetuosn ile miestros dias.

Dispénsame, noble varen, si con mi hn-

milde pluma trato de verter un pobre peu-

samiento, regando con nna perilida lágri-

ma la tierra en qne se ha de levantar un

áerrnoso rizosrzineato 8 Crz zmfierecerfera
eteNorza.

E!inrllns Otnlz.

De cómo yo dejo de hablar para que

gaucho hnble.

Al final de mi articul publicado en el

mimero primmo rle esta Revista, titulnilo

Dozrfe re da cuesta de uaa aparáczoo, zqt-

eefieraifa, hice la inrlicacion de qne no pn-

blicariamos las cartas de Sancho Pmiza, si

estas no fuesen del agrnilo <le nnestron lec-

tores. Gon. impaciencin hemos esperarlo

hasta hoy, nin qne,í, miestras noiicins lle-

gase ninguna prneba ile disgusto ni des-

sprobacion, por lo qne damos en el pre-

seiite mímero la, srgnniln carta qne nos

ilirige nuestro querido Sancho, ilespuen de

levantarla ei acta corresponili ente, que co-

piada :í la letra dice asi:

«En la villa y córte de líndrid, ;í 14 ile

Jnlio ile 1 875. note mí el director ile esta

pnblicacion, y sun redactores, etc., etc.

Visto:

Visto que ningun obstácnlo se presenta

á, la yublicacion de las cartas de Sancho

Panza, pues si bien nadie las ha celebrado,

tampoco han merecirlo la reyrobacion de

llüestl'os silsciitores, leal auu siquiera de los

que nos leen de gorra.

Visto el alto y patriótico fiu qne con

ellas se propone su antor, cual es aclarar

algunos yuntos que á, fuerza de notas y

más nolas, están tan desfigurados que uo

los conoce ni aun el mismo Sancho.

Visto ln, necesidarl imperiosa de llenar

diez y seis yáginas ií dos columnas cuatro

vares sl mes.

Considerando que toilo lo que se rela-

cione con la variedad ile esta Revista, delie

encontrar en la redaccion de Gzavziirns

una buena acogida.

Considerando que las mencionadas car-

tas, aunque escritas por interesado, han

de ilecir solo la verdad, pues así lo jura su

autor ante nos¡
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Y cousideraudo por último que estos es-

critos en uada yuedeu afectar á, esta publi-

caciou, pues toda la gloria o descrédito de

lo que Saucho di a, para Saurho será y

no para otro alguno.
Hallamos y debemos fallar:

Que queda autorizado el escudero go-

beruador para publicar las cartas que gus-

te, bien entendido que él solo, J uingun

otro, asumirá la respousabilidad de sus

actos.

Y para que conste y sirva de satisfacciou

á la parte actora, firmamos con nuestra

firma, y sellamos con nuestro sello la pre-

seute autorizacion, que tendrá fuerza y

valor desde el momento de su publica-
cion.

Hay un sello que dice: «Czzvxuvzs, JVe-

etsta titerarza.» Siguenlas firmas.

Ahora bieu, queridisimos lectores: ctuu-

ple á, mi huruilde yersoualidad poner en

vuestro superior conocimiento, que de hoy
más se publicaran las cartas que escriba

Sancho, siu comentarios de ninguna espe-

cie, pues yo desyues de hecha la presenta-

ciou me lavo las manos en el asunto, para

que el fallo qne ha recaido se cumpla eu

todas y cada una de sus partes.

Hé aquí ahora la carta en iuiestion, que

yorun rasgo de galantería se me dirige á

mí, en vez de hacerlo al düuctor de esta

publicacion, como eu justicia y derecho

corresyonde.
Hecha esta salvedad, pasemos á la carta:

«Sn, D. Josz Cowoz.

Alcorcou á 13 de Julio ile 1875.

Despues de saludar á vuestra merced

cou el debido respeto y cousideracion que

cumyle al que es bien uacido, aunque de

humilde cuna, yaso á darle las gracias que

no teugo, por haber publicado mi anterior,

como yor los piropos que me endilgay á

los que, dicho sea siu ntodestia, no me

creo merecedor.

Todo el houtbre bien nacido debe ser

agradecido, que si bueno no naciera agra-

decido no fuera, y como sé por lo que me

han coutado que nací siu obstáculos ni

eutorpecimiento, pues solo estuvo mi ma-

dre de parto catorce dias, aunque no sea

más que porque uo quede feo desyues d.e

més de dos siglos de muerto el hijo de

Ugoliuo Veriuo, tengo necesidad de ser

agradecido cou todo agradecimiento; em-

yero debo hacer sabedor á vuestra señoria,

que tambieu sé que no es oro todo lo que

reluce, ni paño fiuo todo el que se vende.

Listo le digo porque uo quita lo cortés á lo

valieute, y tengo euteudido que al publi-
car mis cartas uo es todo eu defereucia á

mí, sino que existe uu poquito de egoismo

yorel trabajo que le evito. Manchego soy:

gobernador fuí: ando derecho; miro y es-

cuoho, y conozco á los cojos en el modo de

andar, y yiues apreuttt á ser cortés eu ta

zzzsrza escuela deta certesta, no hay mie

do que la confuuua con la adulacion: cou

lo que queda esplicado mi agradecimiento
cou toda claridad, que á mí me gusta dar

á cada uuo lo suyo y á Dios lo de todos.

Ahora bien: como prefiero el pan blanco

al yan negro, y quiero el agua clara y el

viuo turbio, que los negocios eutre amigos
con verlos basta, no puedo por ménos de

rnauifestar la gran desazou que me ha

causado el saber que vuestra señoria no es

la senoría que yo buscaba por niuguuo de

los estilos, que hay tanta diferencia entre

vuestra señoría real v vuestra señoria apa-

reute, como de un huevo á uua castaña.

iVálame Dios y señor uuestro, yorla

equivocacion, que yo peoador de mi, he

teniilo confuudieudo el oro fino con el si-

milor! JConque salimos desyues de los des-

pueses, con que vuestra señoría es uu

graude que es chico; un rico que es yobre;
uu gordo que es flaco, y yor último, un

Conde que no lo es nilo puede ser átres

tirones! Por Dios y por mi ánima puedo

jurar y juro que por uo ser sabedor de tan

terrible desencanto, hubiese sufrido con

gusto otros tantos azotes y más que los que

me mandarou yropiuarme en las posade-

ras, con objeto de libertar á mi muy ama-

da señora doña Dulcinea del Toboso, del

terrible desaguisado que los follones y ma-

landrines encantadores hubieron de come-

ter con tau preclara y estupenda señora;
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pero tcómo ha ríe ser, si la escobita no

quiere barrer? Yo, qne babia colocado á

vnestra senoría en los cuernos (dicho sea

con perdouj de lalnna, me tropiezo con

que el hombre pone y Dios dispoue, razon

yor la cual vnestra señoría podré estar en

los cuernos que guste, ó irse al cueruo,

con tal que no sea en los que yo pensaba.
De todos modos, no nie arrepiento de lo

lllie tellgo rllclio, y Riiiiqiie no es viiesíla

seiioría de la alta alrnirnia que yo snpnse,

no por eso he rle dejar rle servirle en cuan-

to pueda y teng,i, siempre y cuando que no

sea dinero ni cosa qne lo valga, qne si

quieres perder nn amigo yréstale un duro,

con lo que yeso é otro asimto, qne harto he

pasado ya por vuestra señoría.

Indudablemente que habrá llamado la

atencion de vuestra señoria 81 punto de mi

residencia, tanto ó más que el saber que

existo, que cómo y bebo, que dnermo y

ando, que leo y escribo, siendo así que me

dieron por difunto, y vuestra señoría, co-

mo torlo el mundo, debia suponer que ni

comia ni bebia, ni mucho míuos que

quien nuuca leyó ui escribió, por estorbar-

lelo uegro, hubiera de salir ahora con la

pata de gallo de echarla de literato y cri-

ticon.

Muy justa es la sorpresa y el deseo rle

que sin dnda se encuentra vuestra senoría

animado, y no he de ser yo quien calle ni

ini punto ni una coma rle ello, que deber

mio es justiílcarme, para evitar qne se

tuerza el carro sobre estos asuntos. Asi,

pues, en mi próxima—contando con la vo-

luntarl de Dios—

empezaré á poner de ma-

nifiesto con datos irrecusables, que yc soy

el f»v que firt, y el eiv que ftxi, que es y

que será, eu todas sus yartes inrulztuti vos

v cwcntitirtivas áel ojbetivo vive>II // viiztc-

vial; pero como esto y las coles por sn

tiempo y los nabos por adviento, creo ríue

por hoy basta y sobra con que diga y prue-

be que soy el eev en quien el Izo Ser, no

tiene razou de eev.

La explicaciori es mny sencilla.

Vuestra merced habrá oido mil veces

decir que el ordiuario de un yueblo ó co-

sario tie>>con óuvr v (sinoieurler a nadiej

Inie está mátaáo. tY quiere decir celo qne

el burro estí ruuerto> No. Pues bien: yo.

como el bnrro riel ordinm io, annqne tod,>

comyaracion es odiosa, si es verdarl que

estuve matado, no lo es qne estuviese

nuierto, que si mnerto hnbiera estarlo,

muerto me hubiera qnedado, ríu e los rriuer-

tos no resnrilsn tan ainas y los matados

cuiau m;ís tarrle ó más temprano, como

cu:ilquiern,puede saber, con solo lijarse en

los burros qne andan yor esas calles de

Dios, unos con cargas y otros cargarlos. Y

liuesto quo probé 10 que queria 1 vier>e á

cuento, como no soy saco de psíatss qne

basts v' Irsrlo para rpie se vacie, doy por

termiuada la presente.

Conste, yues, que Sanrho soy: qne es-

cudero y gobernador fuí, que estoy viudo,

qne hijos no tengo, y que miís harén vues-

tlRs mercedes coo lliaiidRI'uie (pie i'0 coii

servirles,

S> Reno Paxza.»

Y yo tengo la honra de despedirme de

mis amables lectores, pues cedo,neto.-o

mi puesto al símpstico Sanchii.

COEDE DE SA.IA7AII v qooi.ausv.

«Sr. Director de la Hevista lite-

raria Gsavaxrss.

MADRID íy >le.lnlio de í8?R>.

ilfuy señor mio y rle nii cousirlera<iion:

lle leido el primer niimero de su bien ins-

pirada Revista, hs1>iéndolo ya hecho tam-

bien riel niimero prospecto, y debo asegn-

rarle qne sn magnífico y patriótico penas

miento ha hecho tal sensarion en mi alma,

rlue iilsigillílcallte V pálido sei'IR cilRníii

de mi pobie imagiuacion surgiera para

expresarme.

Amante cual el primero de las glorias y

tradiciones de mi patiis, alabo y admiro

al inicisdor de la irlea del vicnuvrs>Ate á

Cei vávtes, honra de mi suelo, ante cuya

grandiosa figura, representada eu la ima-

gius "ion de todos, todos debemos conside
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ramos pequeños, y hoy más que para des-

gracia nuestra, vemos trascurrir los años

sin existir en la atmósfera que aspiramos
mís que ambicion, trastornos y luchas

políticas, de aquella provinente que hacen

olvidar, si olvidar se puede, glorias, he-

chos y hombres que á las unas y otros

contribuyeron (águrando entre los muy

célebres el inmortal escritor del éjttjzote,
libro que puede ser un monumento en la

literatnra castellarta, si me es permitirlo

decirlo). En este caso, doloroso es confe-

sarlo, nos hallamos respecto al manco de

Lepanto, (al que me liga tambien, á más de

la veueracion, la simpatia de igualdatl de

defecto, pues si no gloriosamente como él,
tambien soy manco), hasta que usted, se-

nor Director, con levantado y patriótico

pensamiento, magnánimo corazon y grau-

disima oportunidad, nos ha hecho ájar la

aiencion en lo qne nunca debió olvidarse,

para lo que en sus bien expresados y seu-

tiilos esoritos que con tanto placer he leido,

piopone se perpetúe memoria tan ilustre

elevando un monumento, en el que al

ójarse los ojos de presentes y futuros, se

e'eve el alma al grandioso ideal que re-

presente, y con orgullo puede decir: say

e/ primer espnga/ pte An llamada ii, fns

ptserfns dsl senté vidente ftnts ia de fas mzas

pnrn stt ccasflmccsoñ.

Algnn orgullo le será permitido tener al

que estas mal trazadas líneas le dirige; no

debo decir en qué se fundan, su buen cri-

terio se lo dirá.

Termiuo esta rogándole me perdone la

esteusion de ella, tiue sí debo hacerlo, pues

tau mal escrita es; pero en su boudad cou-

llo y en su buen juicio espero que estoy se-

guro dirá smal te expresas, pero tu idea es

liueuai»

Así es, que en esta atencion me he per-

mitido molestarlo y á la vez remitirle la

pequeña cantidad de 20 rs. para honrarme

contribuyendo con mi óbolo á la conslruc-

rion del monumento á Cerváutes.

De Vd. con la mayor consideracion y

afectuoso carino, S. S. Q. B. S. M.

Uii BspzÑOL.

LA (lASA DE CERVAííTES EN ARGAíííAS1LLA.

La prensa periodica halauzado estos dias

como nna bomba la siguiente noticia que

copiamos íntegra de nuestro apreciado co-

lega L<f Impnrcznl del á del corriente:

s Bl alcalde de Argainasi lía ha oficiado ai go-

bieruo de Ciudad-lleaí que se viene abajo ia ca-

sita doade estuvo preso Gerváutes y donde se

cree que imagino y escribió las primeras pági
oasde su libro inmortal, finca cuyo valoria-

triuseco apenas llegará á 8.000 reales y que ad-

quirió hace auos el intacta D. Sebastian, pero

dejando de hacer ec ella las reparaciones más

indispensables.
La seccion de Fomeoto de Ciudad-Real ha

impetrado el auxilio de ls Academia de Bellas

I!.rtes, ia cual respoade que ei asunto compete
ála comision de monumentos óistoricos de la

provincia, comision que no existe. Creemos que

eo vista dc que hay tres at saca p cl saco evt

tierra, debieran interesarse por la cooservacion

de aqueilas cuatro paredes, gloria de España el

Gobierno ó los muchos cervaotisiss, cervantó-

álos, etc., que tacto abundan en llíadrid, eo

provincias y hasta en la república uorte-ame-

ricana. »

Llamamos la atencion denuestros lecto-

res sobre este asunto que creemos de pre-

ferente interés: y rogamos en nombre de

las glorias patrias al seiior ministro de Fo-

mento, á la Acatlemia de BeUas Artes y á la

comision de monumentos históricos, que

al ménos por esta vez, hagan qne el refran

que se cita uo sea una verdad.

Uu poco de ilinero sera suficiente para

conservar la celebre prision del insigne
hombre que supo en breves frases engran-

decer ol lugar eu que se le quiso empeque-

uecer. CIPemos tlue podrá encontrarse

solo sentimos no ser nosotros lo que el

mundo llama secas por no tener que petdr-
le sino dns fa.

Con las lágrimas asomando á nuestros

ojos leimos la primer carta de Teodoro

Guerrero á Cárlos Frontaura que publicó

enLPf Onscnóel, referente á los desgracia-

dos de la calle de Embajadores: casi lloran-
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do de alegría, hemos leido la que nueva-

mente ha visto la luz pública en el mismo

periodico con el titulo de la líAzerzcordza

dieina.

Los pobres literatos, sabenhacer ricos de

caridarl cou sus plumas, á, los ricos de di- .

nero: beudita sea de Dios la literatnra que I

kace la caridad... Dios bendiga á Teodoro r

Guerrero...

Dios ayude á los <íue le hau ayudado en

su empresa.

Et Cascabel, como rlecíamos eu nnestro

número prospecto, y al dirigir á Erontanra

nuestra primera carta, sabe acoger sieinpre
'

belfos peirsanzientos... No esperábamos tan ~
prouto la prueba... pero prouto ha sido... ;

Dios ayude al director de Lit Cascabel... es ',

muy hermosalaliteratura cuaudo hace el
'

bien... cuando hace la carirlad... que Dios !

ayude á los literatos que esto hacen.

Josu M Cxsawavs.

LA SEMANA DE CERVANTES

Querídísímas lectoras: héme otra vez an-

te vuestros bellísimos ojos couvertido en

letras de molde, metamorfosis rara y de la

qne no se ocupa la Historia Natural, ó me-

jor dicho de la naturaleza. Uno de los ca-

ractéres distiutivos de los bimauos es la de

conservar desde su nacimiento hasta su

nmerte, las mismas formas exteriores, así

como el mismo sistema respiratorio, uer-

vioso, etc., etc.; y sin embargo, como

el hombre seguu la definícíon de una

persona competente, no es otra cosa que

nna contradiccion andando, ya que la

naturaleza no ha querido n! etatnorfsecarJo,

él por llevarle la contraria se transforma

en oso ouaudo hace el amor, en tigre

cuanrlo está celoso, en eze cuando es mari-

do, enpollo cuanrlo es jóven, en gallo cuan-

do es hombre yeu baboso cuando se ena-

moraseteuton. Y no paran aqu! las meta-

morfosis, no, que aun sufre otras muchas

que con bardo dolor de mi corazon me dejo

en el tiutero, porque siendo esta Rrvrsrs,

pai a tp esclnsi ootnente li teraria, no tieuen

cabida en ella; pero sí os diré yor serme

lícito, que el hombre se convierte en kiena

cuando yresta diuero á réditos, eu bo cuan-

do la echa de maton, eu ídolo cuando es

torero, eu... pero he dicho torero!! .. pues

¡ahí que no he dicho narla! 1Saben ustedes

lo que es un torero? 1No?... pues sabed que

es uu hombre ríue trabajando tres horas

cada siete dias, goza mejor sueldo que un.

miuistro, y que astro bril!ante de nuestra

brillante Esyaña, á semejanza del majestuo-
so planeta llamado Júpiter, tiene córte de

satélites, llamándose el planeta espada y los

satélites banderilleros p picadores. Es ver-

dad cinc no todas son rositas, y que á lo

mejor el rirsniaizre de la familia de los ta-

bicar nioz, suele hacerles una caricia tan-

to ó más exyresiva, como la casualidad se

la rlepara; pero ríue es esto eu comyaracion
del lugar que les reserva la historia del ar-

te del toreo, que dentro de yoco dejará dc

ser arte para convertuse en ciencia, y eu

ciencia tal vez clásica, ni de los ve ueros

de ciuco eu dos reales que el yúblico eutu-

siasmado arroja al anillo despues de nns

br ega lucida? Si yo fuese alguna vez minis-

tro, lo cual no tendria nada de yarticular,

eu las primeras veinticuatro horas de serlo,

mandaba demoler todas las plazas de toros,

aunque tuviese que gravar al Estado con

las pensiones que como pertenecientes ;í

las clases pasivas, hubiera de senalar á los

que hoy ejercen tal oficio. No es verdad,

lindísimas lectoras, que es un contra senti-

do, que hombres, cuya inteligencia, des-

euvoltura y capacidad podia emplearse en

cosas útiles á sus semejantes, gasten su vi-

da en tirar uua navarra, eu poner nu par

de sobarptillo ó al trascuerno, en dar un

volapié ó recibir áun toro, llamándose diez-

tros, cuaudo muchas veces, por desgracia,

el bicko es más diestro que ellos? ¡Cuántos al

leer estos renglones dirán «verdad,» y siu

embargo, correrán ansiosos al despacho de

billetes á renovar su abono! Así como es

uua verdad incontestable que el vnérzos co-

tnrzn de los serztidos es el sentido connsn, lo

es ignalmente, rpze el houtbre es nrra con-

tradiccion andando.

Y si por casualidad, lo <íue dejo dicho,
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uo fuese bastante prueba, os diré simpáti-
cas lectoras, queyo que al ocuparme del

inolvidable D. Gasto Mendez Nunez en mi

anterior revista, dije que dejaba á pluma

mejor cortada qne la mia y á, lugar más

preferente, el ocuparse de él, tengo, vis-

to el giro que va toiraudo este asunto,

que volver á tomarla, cuando babia

promelido lo contrario; y como yo uo

tengo la pretensiou de variar por mi solo

deseo y mi propia voluntad las leyes
de la naturaleza, ni inéuos los coustau-

tes caprichos del sei humano, con da-

tos muy fidedisoios empezaré por rec-

tilicar el pequeño, pequenisimo error

que cometí en ioi última, al sentar romo

corroboracion del olvido incalificable en

que los españoles tienen los restos venera-

bles del ilustre marino Meudez Nunez di-

ciemlo «que ni auu lápida tiene en Li se-

pultura que por favor cedieron á su radá;

ver.» Si, rectifico, no sólo por ser justo

que ála faz del inundo quede su tamilia

en el lugar digno que le corresponde, sino

porque todos los amantes de lo bueno y

glorioso, teugau la satisfacciou de saberlo.

Voy, pues, á rectificar, y inis lectores

coinprenderán si he leuido o uo razon al

decir que es pequenísüno el error co-

mel,ido.

D. Gasto Menilez Nunez, murió el 21 de

Agosto de 1869, siendo euterrado en Pou-

levedra en un nicho cedido á tan preciosos

restos, por una persona, cuya modestia uo

quiero ofendev, razon por la cual, y por no

estar autorizado para ello, omito su nom-

bre. Desde aquella fecha, hasta el ices de

Mayo del corriente ano de í ll76, el men-

ciouailo nicho no ha tenido liípi la, iiiscrip-
cion ni cosa algmia que diese á entender á

los honrados corazones que acudiau á, orar

ante aquella tunilia, qne España sabia tri-

butar homenaje de cariño y respeto á las

glorias nacionales; pero en cl citado mes de

Mayo del corrieiite ano, su ilesconsolada

familia couvencida de que los iíue pueden

no quieren, y los que quieren no pueden,
mediante autoiizacion del goberndor de

la provincia, hizo á, su costa la exhumacion

del cailáver y los trasladó, uo al pauteon de

mariuos ilustres, sino á la finca de su pro-

piedad enclavada en la parroqnio de Tiran,

ayuntamiento de Miera, y proximaá la, ria

de Vigo.

Conste, pues, que la equivocacion ha si-

do de mes y medio á dos meses, y que si

hoy se rectifica, es máspor justa defereucia

á su familia, y no porque el error lo me-

rezca.

Y ya que teugo la pluma enla mano, no

quiero ilue pase desapercibido, ui que

se olviile, que en Santiago se ah~id una

suscrioiou nacional que produjo bastan-

te, cou el obleto de li.ventar uua estátu:i

á la menioria ilel héroe del Gallao; que con

el mencionado objeto, se mandó á Roma

un artista, el cual despues de más de rlos

anos, presentó dos modelos, el uuo en

bronce y el otro en mármol, que azitgavao
defos dos szreeii. tPor quéf tSon acaso

faltos de parecido; uo tienen correccion de

dibujo? No lo sé, pero sí, que el artista fué

á Iloma, que el dinero recaudado se gastó,
siuo todo, eu gran parte, y rpie Mendez

Nunez no tiene un recuerdo, único objeto
cou que los donantes se suscribieron.

Unios á la Redacciou de Caaváwvsc,

queridísimas lectorac, y firmemos una ex-

pnsicion dirigida ;í quieu coivesponda, para

que en desagravio de tan pnnibles sucesos.

para el dia Sl de Agosto próximo venidero,
el espanol honrado, que con su gloria nos

enaltece, tenga eu la villa y córte españo-
la uu pequeno azulejo donde esté escrito

su uombre... y pidamos además que se co-

loque en la calle que hoy se llama de Car-

retas.

De seguro muchos dirín «¡qué mania

con que sea en la cal le de Gai retas y no en

otra alguna!» Para los qne tal dijereu son

los signieut es renglones.

Amigo de no hablar á tontas y á locas,
he revueltii uiurhos papeles empolvados y

visto por ellos que la citada calle uo debo

su nombre como vulgarmente se dice á

que eu ella estuviecen las posadas donde

se albergaban lsc carretas, qoe traian co-

inestibles á la córte, sino por la razon de

que, cuando Madrid era una pequena Villa,
en lo que hoy es Coucepcion Geróníma,
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r sistia uu hospital á donde se trasladaban

los enfermos en carretas. Por estos tiempos

los moros que dominaban la mayor parte

rle Lispaña, dierou un ataque á la casi inde-

fensa villa. viéudose sus moradores en la

precision de ioriuar barricadas, y como

quiera que en la citada calle babia carretas,

con ellas hicieron muralh, desde la cual

rechazaron á los hijos del falso profeta.
Elstos datos, que parece vienen í, quitar

fuerza á la razon con que se pille se le va

rie su nombre, es precisamente el pnnto de

apoyo de ls. idea.

Diré porqué: si esa calle llevase el nom-

bre del que, jefe de una barricada supo

vencer al infiel, yo seria el primero en

respetarlo y en pedir qne se respetara; pero

como solo lleva el nombre de uno de los

útiles que para la defensa sirvieron, como

podo llevar el ddf onazdaéle, fn cimi?arra

ud>cuida ít otro cualquiera, si se quiere
ronservar como nombre histórico, techará

nada de ménosla historis,cou el de ibfendez

Nuñezo Además, cariuias, en el siglo del

vapor y de la electricidad, es sinónimo de

pereza, de atraso, de falta lle civilizacion,

>vientres qne el que se Pide significa labo-

riosidad, honradez, inteligencia y gloria.

l',onste, pues, que nada perilería la calle en

> nestion con cambiar de nombre.

Otra razon hay más, y es, que de este

niodo se evitaria que nombre tan ilustre

sea llevado ií uu barrio extremo, pues en

este caso sucederia lo inismo que con el de

llartinez de la ftosa, que apuesto ciento

contra uno á qne la mitad de los habitan-

tes lle Madrid ig ioran dóude está,

El Y1 lle Agosto se aproxinta... cSerán

inútiles todos los esfuerzos practicados> No

lo creemos.

Vuestro afectísimo,

Cusoz nu Sdr,nzns v Sovi.vurv.

A LÁ INMACULADA COiVCKPCION.

Perdona Virgco pura si mi lira

I;aotar pretrnde y atrevida suena,

Tú me inspiras oo más, Virgoc piadosa,

Tu que mitigas mis amargas penas.

Desde ei deis feliz en que mi asco to

Proteccioo te pidio, y ei allna entera

Auie tu Trono deponer yo quise,
Desile tu Trono me acogiste tierna.

De entonces ya, tiene esperanza ei alma,

Tú la hiciste nacer l?estro de ella,

Tú iluminaste con tu luz divina

Mi oscuro Porvenir; Iú eres mi estrella.

Y desde enionces cuando yo me p>stro

llás fé mi corazou siente y revela,

iliás fervientes mis votos son, mas puros.

Más despejada está mi inteli, sucia.

Cuántas veces mi pecho se conmueve

Al contemplar tu sin igual belleza

Y broia de mis ojos una lágrima

Que endulza y da valor á mi existencia.

¡Yo te adoro Seuora! y te venero

Por gratitud, por fé, por reverencia,

Feliz quien eo tu amparo confiada.

Cruza mi el i:iuodo la espinosa senda.

No me ai>amiou ob Madre, é mi guia

Y recibe benévola mi ofreclia,

Tú lne inspiras no má', Yirgeo p>adosa,

Tú que mitigas mis amargas penas.

ÁECEESIOE GoxztLEE oE ATAvul.

UN íAY? DEL ALMA.

,i LA SAGRADA llfgMDRíá DE illl llADRE.

Feliz le muerte te arrancó del suelo,

y otra ver ángel te volviste lit ciclo?

fguiroeocdoa

Late mi corazon, tiembla cobarde,

Y se anublan los ojos coo el llanta;

Fuego en mi pecho, y eu mis venas arde,

Y pronuncia mi boca uo nombre santo:

En vano intento dc valor alarde,

Oue solo ine quedó miedo y espaoto...

Y lágrimas dc amor y de iernura

Oue llevar á uoa pobre sepultura.

1Por quó la muerte coo guailaña impia

Cortó á mi amor los laxos del consuelo,

Arrebatando al sér por quien sentia

Un santo amor que me elevaba ui cielo?

1Por qué... Por qui, gran Dios, la madre mia

Solo me deja sobre el triste sucios

1Por qué la parca su existencia esconde?

1Por qué la llamo ¡ay! Dios, y uo respondes

Ann mc parorc notoria contcmpianilo
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oascloa.

Henchida de placer y de contento

Una hora tras otra, acaririando

}ii tez curtida por el sol y c! viento:

Aun riie parece qne la estoy miranrln

Hn éslasis rle amor y seotimiento,

Hstrecharine en sus brazos de repente,

Y un ésculo de amor dar eu mi frente.

blas ;ay de mi! queja ilusion ha mnerto,

Y triste toro realidad sombria...

Soy una nave que buscando puerto,
Solo sccncu ntracon tu lumlia fria!...

Y en ella r!e dolar lágrimas vierto

A.izando mi plegar hasta Maria,
Y rezo y lloro y mi perar nn calma,

Y en mil pedazos se mc parte el alnis'

Que á mi mente sc agolpa en torbelbno

Todo el pasado con dolor impio,
Y do quiera presenta mi dest!no

Tu cuerpo ioerti, coiuo el roármol l'rio.

Soy de la vida errante peregriao

Que camina al azar por el vocio,

Y lleva por consuelo su agoiiia...

,ilue Estás muerta; estás muerta, madre mia'.

Ya los besos del hijo que te adora

No te alegran ¡ay Dios! ni con anhelo

Contestes con sonrisa encantadora

Uue paga con usura mi desvelo.

Ya solo existe muerte aterradora

Ciue me roba mi diclia y mi consuelo,

Ya solo existe tu cadaver yerto,

; Y lo miro y lo toco! . Ay no me he muerto'

No he muerto, no, porque el rlolor no mata,

lisa!roza el corazon paso.por paso,

Atormenta cruel, fiero maltrata

Y sepulta la dirha en el ocaso;

f}ue si matar pur!icra Inal desata

Hl fuego riel dolor eo que me abraso.

No una virla, mil vidas que tuviera,

Al mirarte morir, yo las perdiera.

ál}ué queda. pues, á mi dolor? Clorsrte.

AI}ué queda á mi penari Hondo quebranto.

¡Qui' le queda á mi amor? Solo adorarte.

¡Qué queda á mi deberv Un rezo saato.

AQui' les queda á mis ojos, si mirarte

No puedeu ya, ni derramar más llantoy

1Qué lr qileda á mi vida sobre cl suelo!

Pedir'c á Dios que te conceda cl cielo.

álarlre drl alma, angelical y pura,

Que rno!clo de anior y sufrimiento

Apuraste- el cáliz do amargura;

Cuando olla de~de el alto firmamento,
Citxumlada de luz y de hermosura,

Hscuclics úe mi lira el rooco acento,

'fu beutliriofi !oh madre' á lu hi!o envia

Y calina mi iolor ¡oli madre mis'.

Y vos, Señor, cuya clemencia admiro,

Y qne pnsistci. en mi ls cho amante

Hsio amor á mi madre que respiro,
Y que no hada ceder ni uo . olo instante,

Acoger ron ciernen ia mi suspiro

Que arroja el alma en su querer consuinte..

Ser vos coo ella generoso parlrr,

Que es mi tnndre, Señor, ¡ay! que es mi madre.

.Ioss CüznE ns SAI AZAR.

VU i,"Juvu

LA. VOZ DE UN ANC~EL.

¡Salve!,Salve Señor de todos Padre!

Tu dulce noinbre en alalianza invoca

Del tierno mño la inocente boca

Que hace feliz la venturosa madre.'

¡Salve d co! Y suspirando el vi nto

Hasta tn trono cele liai levanta,

Su humilde voz y ronmovidu acento

Postrado ante tu iinágen sai rotante!

Dicen qtie !laces liai.'ci'

i!canto en cl mundo se astenta,

Señor, cuanto cn él se encuentra

Por tu ainiripotencia es!

Dicen que por ti naci

Por tu vo'untad divina,

(}usan!e ti cl orbe se inclina...

Que todo fui sido por ti!

Que renartcs con mesura

Hn doaes mil, tu bondad,

Cuanto la tierra nos da
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CE R VÁN TE R.f2

R. GAnc<A Monszo

i %DIOS
'

Dr su eocanto y su hermosura!

Si pues encanto y virtud

Sueña mi ioocencia pura,

Dame celeste ventura

Que duro hasta el ataud!

Genio de futura.-.loria

Que hasia tu trono levante

Himnos mil, conque yo cante

De un pueblo santo la historia!

Pueblo quc en Dios ssc iuspiró,
Pueblo honrado en li beodito,

Que comprcndc el fn/inito
Del poder de su Uremlor!

Y pues que mi voz levanto

Para mi oracion decirte,

Pe a ciempre ben<!ecirtc

!Oh Senor! mil o«ee Rento

Derrama en m< sér narwntc

Rl agua <!c hend<cioo,

Con que lave el corazon

Para humilde merecerte!

Y quc mis pa !res ajcno.-
A la <ristura y quebranto
Jamás <le dolor el llanto

Rubio sue ojos sereno.='

¡Dios inmortaU Sup<vmo artista

De la máqwna del mumlo'..

En <ni respeto profumlo

Deje qne en llamarle insista!

Oue eo n<i ferrornso anhelo

Tu omnipotencia <niramlo,

Con lu gracia estoy gorsmlo

De lo eterno de tu rielol

¡Hosesna á ti, Padre escelse!

Da<diente anlorcha suprema...

De esos o<un<los que encadena

Uno á uno... cl Unioereo!

Lámpara de Sabldnrin

Quc eo rl espacio briUando

Esos mundos alumbrando...

Su u<errha eterna les g< ia!

¡Dio- sublime!... ¡Dios omnipotente'.

Un solo ser que el J<lf<r<tto cr<a...

I.'I quc hizo el orbe porque dijo Sro

Y á sn antojo nacieroo los vivientesl!!

;lléme unto ti postrado, ruin, mezquino!

Escucha tu Señor mi humilde acento

Que atn<vesamlo la region <lel vim<to...

¡Uenú<ce el nombre de Jef<oed Dioino!!!

CaUó la voz de celestial cariño

ljue ea taa alta pureza á Dios eleva

El inspirado y virtuoso niño,

Calló ia voz y silencioso queda

El ámbito luciente donde cantan

¡A D<os angeles m<U!

Donde salmos á su hoaor levantan

Para perpétuo censo,

Las criaturas alli...

De amor, de bien U de respeto inmenso!!!

Junto á la verde alfombra

De Dorrs matizada,

Donde del sol los rayos

Detiene entre sus ram«s

El plátano orgulloso

Y la olnrosa acácia;

Ooude su uido tieno

Tórtola apasionada,
Donde < l sonenl e rio

Cou su raudal d . plata

Riega la ma<lrc-selva

Qoe rico aro<os cal<ala;

Donde las llores crecen,

Donde las aves cantan,

AUi do todo es diclm,

Elévaso mi alma.

Dcl mundo viel engaño,
Y ontre su horrible farsa

Que al débil rsrernece

Y al atrevido ensalza,

Vi naufragar nn dicha

Y rn ella <ni esperanza.

Por eso entre las Uore.

Que puro aroma ezhalan,

Vivir es mi deseo

Y aUi vuela mi alma.

Si aUá cn lejanos <Jiae

Tu suerte ve: trocada.

Y en ves dc dulce risa

'fus ojos vierlen lágrimas;
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Los flor<mes que premlieron
Su ondulacion al iloiar.

Y en fin, con el ancho velo,

Que en la extension se perdia,
l os ángeles aquel dia

Dejaron formado el cielo,

SnnAnno MALFAn.

Y lo estcndieron en pos

Por los ámbitos profundlos
Para dosel de los mumlos,
Y para alfombra de Dios.

J. M. Moxnov -',

nlVU'n «hs

T A. PIT.PcA.

Bl tiempo incansable y frio

quc todo matando va,

viene y hne recuerda, Pura,
lo que no olvidé jamás.

Hl con sus horas ligeras

hoy me quiere recordar

lo mucho que yo te quise

y lo mucho que mi afao

pasa contando esas horas...

(para mi una eternidad)

pues, Pura, mi pecho sufre

<ies que á tu lado no está.

tTe acuerdas? Breves instantes

nuestra alma miró cruzar,

yo en tus gracias adormido,

tá á mi alma dando paz.

1Te acuerdas, Pura, te acuerdas

que el sol iba á declinar

sobre la escarpada cumbre

de nieve cubierta ya,

mientras que en mi pecho ardka

de santo amor un volean?

1Te acuerdas hace ocho añosv...

¡Penas no si«ais callad

dejad al alma en„añada
con sus recuerdos gozar,

dejad al que viudo llora

Si de este mundo huyendo

Triste, desengaña<b<,
I.a paz que aqui prrdiste
Buscando vá tu alma,

No olvides que entre flores

Que el verde prado esmaltan,

Un corazon existe

Que tns rccucrdos guarda.

EL CIELO.

Dijo Dios: <La loria Santa

Que enmi derre<lor se agita,

Quiere una alfombra inlinita

Donde reposar su planta».

Y di,o al mundo: «A<obiciono

llue, colgado en el espacio,

Tenga un techo mi palacio
Y tenga un dosel mi trono.

Los ángeles esto oyeron

Y, al pié de su exrelso coro,

Con sus cabellos de oro

Inmensa gasa tegieron.

Y, Uenándola de rojos
Y de blancos resplandores
l'usierou en sus colores,
Todo el azul de sns ojos.

Y despues con ricas galas
Alli las nubes bordaron,
Y en las nubes derramaron

Todo el nácar de sus alas.

Y en la bóveda azulada

Pusieron sus leves huellas,
Y en la luz de las estrefias

Los rayos de su mirada.

La gasa flotó al azar

Y el sol y la luna fueron

C EJt V Á NT g S .

RECUERDOS...

Fn me<lic del dolor y del d<especho.
en medio dc lanoche f de la calma.

siento qne sobra la mitad del lecho,
siento que falta la mitad del alma.

fsf<ihhloh< oh<.J
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CBRVÁNTKS.

Bnuznne >hlasvaa.

Vivia en la ribera

que sufra la soledad,

pc>o que ei recuerdo guarde
úe la que supo guardar

de su perho los suspiros,
de su corazon la pazl

¡Be>,uerdos, pasad li ero.-,

pa-ad, recuerdos, pasad,

quc mi sima vive «oñaudu

v es grato an>ores soñar!

Pero si al Be ar la tardo

iuc veis triste susp>rar,

y m> mi mejilla uoa lsgmma

acaso veis resbalar,

oo pregunteis por quién lloro...

pasad, re>uerdos, pasad
no desperteis mi sueño

que es grato amores soñar'

B risa leve, brisa I ave,

tú que igual vienes que vás,

vea y recoge el suspiro

que mi pecho va á en halar,

y llévalo si es posible
á do esperándole estáu.

Corre, y en tu lengua dbc

que la amo cada vez más,

que hoy ba meses la hc perú>ún

y que eu lugar de amenguar

mis penas, son ho, más rnnd> s

y más mauaoa serán

Corre, brisa leve, y dile,

que uo cese de rogar

por el alma >iolorida

que en ella pausan>lo está.

Á CÁRMEN.

Bs Cármen una niña

De nueve Abriles,

Rubia como los rayos

Que el sol despide:
Blanca y tan blanca,

Que á la nieve y sus copos

Bnvidias causa.

Son sus lábios graoa>es

De puro rojos,

Transparentes y Baos,

Y tan graciosos,

Que no hallo medio

De esquivar los caprichos

Que tengan ellos

Dc -'ú. ojns divo>os

, iy ll>os.' n > hablemos..

Que arrebatan la dicha

So'o con verlo :

Qae sus mira>las

Bo pucrlc resistirlas

tiladic con ralma

1V á esta mua hechicera

Del munno curan tn,

Pura como las brisas

Del mes dc hlayo,
Yo en mi osadia

iáiis cantaras diujo

Por ser sns dia-"

Si, qoe seguro vivo

Dc que ella al verlo-.

Sr olvida quemi >canto

Parte dr un viejo,
Y ron sonri-as

Pagará los acordes

Que dé mi lira.

Goznr. na SAr.azan

UONTRSTACION 4. UNA UA.KfA.

Ss tu carta en mi poder,

y en ella, niña querida,
encuentro el dulce beleuo

que mis pesares mitiga.

Transida mi alma dc amor

y en sus plic ues recogida,

á lu noml'.re se >lilata

y en tu amor encueutra vida,

Por ti con más fuerza late

mi corazon, vida mia;

por ti la vida ropnrto,

sia tu amor no la queria.
Un cuento contar te quiero

que otro historia llamaria:

presta atencion y no olvides

uuuca mi cuento, querida.
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CBRVANTES.

Sonsaco Mzcvwa

A TA RI.

un hermoso zagal, de edad temprana,

pero ¡ay! vió una mañana

uoa niña gentil, cual la palmera;
de o,os tan bellos como el claro dia,
de cótis sourosado.

1Y sabes, alma mia,

que ai mirarla el zagal quedó prendado?
As i el tic m po cort iemlo

alza al de su alma

fué perrliendo la caima

y de amor tal vez iba muriendo,

basta que llegó uo dia

que le explicó el amor queen su alma ardia.

Y entonces, ¡cruda suerte!

laza ala hechicera,

la niña sonrosada,

gentil cual la palmera,

su amor negó con alma despiadada
al zagal que por ella se muriera.

Hazte cargo, mi bien, de este mi cuento,

y ténlo en la memoria

grabado noche y dia:

sin tu amor,que es mi vida y es mialienlo,

no lo dudes, mi bien, me rooriria.

Pregunléle áFora un dta

Bn el jardin del atnor,

Si bueno le parecis

Que te diera hermosa mia

De su jardin una llor.

Guardó silencio la Diosa,

hlas le volvl á replicar
Diciendo: >Fiera donosa,

Es mi oiua tan hermosa

Que no te debes negar. ~

Butouces altiva y vana

Me dijo: >coge doncel

La lior que te diere gana

Si no tocas al clavel

Que cubre púrpura y grana»,

>Que por hermosa y sencilla

Quc tu amor pudiera ser,

Bl clavel más alto briDa,
Y al mirarlo la mujer
So colora su megiUa.>

Calló la Diosa, y yo fni

hlás veloz que el pensamiento

Co iendo de alli y de aqul,
V en mi loco alurdimiento

Un clavel rojo cogl.

Pensé lirarlo mi amor,

Porque envidia no te diera,
Y á tu megiUa saliera

Bl enrendido color.

Que al clavel sc pareciera,

hlas de intenciones nturlé,

Que por hermosa te amo.

Y en el momento formé

Un grupo, y el clavel fuó

Quien formó el centro del ramo.

hlirtos, rosas y azucenas,

Jazmines y pensamientos,

Nardos, rlálias y verbenas,

Tejon en breves momentos

Al clavel dulces cadenas.

hli tarea terminó;

V al clavel rniréle yo,

Y le vi necio, orgulloso,
Mecerse voluctuoso

Por el puesto que alcanzó.

Y que en loco frenes>

Busca y rebusca quereHa
Y exclama fuera de si:

> Yo soy del jardin la estrella

Nada hay bello junio á mi>.

Bato escucho, y dtltgeute
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CE iBVÁNTES,

Cual desbordado tor ente

Que salta llores y abroios,
Lo coloqué frente á frente

De los fuegos de tus ojos.

Y rodando fué á tus pies.

Supo Flora en su retiro

Sl suceso, y sin poder
Su tristeza contener

Dijo, lanzando un suspiro,

¡oh que hermosa debe ser!
LQué pasó?.. que te miró,

Que te vió, que sintió frio,

Que en ti otra vez se fijó,
Que avergonzado calló,

Y que en loro desvario
Y dijo la Diosa bien,

Que igualarse á ti cs locura,

Que eras donosa criatura,
l.a bella Dor dcl eden,
l.a esenria de la hermosura.Quiso luchar altanero,

Quiso atraerte despuas...
Y que tu rairar severo,

Le lanzó un rayo certero,
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